






















mas a la 
sociedad 
La primera parte de la 
conferencia, resume 
esquematicamente el 
planteamiento teórico de nuestro 
diario ante el periodisme de 
investigación, y la segunda parte 
hace una breve referencia al papel 
de la Administración en esta 
faceta del periodisme de 
investigación, cual es su actitud 
ante los medios de información 
que realizan este tipo de 
periodisme. 
La investigación periodística que 
tradicionalmente ha venido 
realizando " La Vanguardia" entró 
en una nueva fase con los 
cambios registrades en la 
dirección del diario, en septiembre 
de 1983. La llegada del nuevo 
equipo rector y la renovación 
tecnológica que se esta llevando a 
cabo desde hace un par de años 
dio un nuevo impulso a esta faceta 
profesional del periódico y sus 
Periodistas. Dentro de esta nueva 
filosofía hemos sido los primeres 
en poder desarrollar una labor 
estrictamente investigadora, al ser 
liberados de gran parte de los 
respectives trabajos que veníamos 
realizando hasta entonces. En 
nuestro caso concreto, esta nueva 
faceta profesional se ha orientado 
hacia la implantación de la Mafia, y 
otras organizaciones delictivas en 
España: el contrabando de armas, 
el trafico de drogas, que se esta 
dando ahora mismo en nuestro 
País. Nuestra labor, evidentemente, 
se enmarca dentro de las líneas 
maestras fijadas por "La 
Vanguardia". Nuestro periódico 
entiende que ante la competencia 
de la radio y la TV, la nueva 
expansión de la prensa escrita, se 
orienta hacia una profundización 
del periodisme interpretativo, 
cuyas futuras etapas de 
crecimiento se registraran en la 
información de servicios y en las 
Que los tratadistas americanes 
llaman "periodisme de evaluación". 
Bajo este planteamiento, "La 
Vanguardia" contempla el 
periodisme de investigación como 
una faceta mas del periodisme de 
servicios, cuyo objetivo final podria 
llegar a conocer profundamente y 
a fiscalizar la actuación de la 
Administración Pública del 
Gobierno de la oposición y del 
poder en general, así como 
conocer las tramas ocultas del 
poder económico y social cuando 
este se basa en sistemas ilegales 
Y redes clandestinas. Es decir, 
controlar a través de la maxima 
información la labor de todo 
aquello que se nutre del esfuerzo 
colectivo que realiza cada uno de 
los ciudadanos. 
Por lo que se refiere al método 
para conseguir este objetivo, 
nuestro periódico distingue dos 
aspectes diferenciades: por una 
parte, la investigación propiamente 
dicha, en la que se incluiria la 
búsqueda de datos, el origen, las 
causas y el estudio de los hechos 
.que se describen. Esta fórmula 
periodística se ha venido 
practicando desde siempre. Hay 
que recordar que "La Vanguardia" 
y la prensa barcelonesa en 
general siempre se ha distinguido 
por su proximidad a los problemas 
que aquejan a los distintes 
sectores sociales. A título de 
ejemplo, podemos citar los 
movimientos populares 
reivindicatives proclamades e 
impulsades por la prensa de 
Barcelona en épocas 
especialmente conflictivas como 
las décadas de los sesenta y 
setenta. Por la otra, esta la 
evaluación de los hechos 
investigades. Lógicamente, ésta es 
una fase posterior a la anterior 
donde se explicaria la dimensión 
social de los hechos, sus 
repercusiones, etc., etc. 
Ba jo est as caracteri sticas, es 
decir, la información como un 
servicio mas al lector, el text0 
escrito tiene mayor profundidad a 
la hora de revelar las situaciones 
injustas de explotación, e incluso 
delictivas y antisociales que, por 
ejemplo, una crónica radiofónica o 
un reportaje televisivo. En este 
sentido las investigaciones 
periodísticas pueden convertirse 
en una gran ayuda a la justicia. 
Otra ventaja seria que el lector 
podria llegar a conocer con 
exactitud donde se le defrauda y 
es en este punto cuando el 
periodisme de investigación 
entronca con el llamado 
periodisme de evaluación. 
La maxima seriedad que ha 
caracterizado a "La Vanguardia", 
desde siempre, obliga a sus 
redactores a buscar el mayor 

































contrastaries. Algunas veces se ha 
dicho que nuestro periódico es 
excesivamente cauto, pero " La 
Vanguardia" entiende que es 
mucho mejor el rigor y la 
tenacidad informativa que la 
audacia periodística sin 
comprobar. Este planteamiento 
puede dar una falsa imagen de 
cautela, pero la Dirección entiende 
que se trata simplemente de ética 
profesional. No se trata de obtener 
expedientes elaborades por otros 
y darlos a conocer a la opinión 
pública, sino de comunicar aquello 
que esta pasando en el momento 
presente, sin que la opinión 
pública esté enterada de ello . . 
El modus operandi, seguido por 
"La Va11guardia" a la hora de dar 
respuesta a estos planteamientos 
ha sido el de potenciar el trabajo 
de los periodistas que ya se 
habían especializado en esta línea, 
sin crear una sección específica 
de investigación, como han hecho 
otros diarios. 
Según el criterio de "La 
Vanguardia", la creación de una 
sección de investigación podria 
llegar a limitar o burocratizar el 
trabajo y, en consecuencia, a que 
se pierda la capacidad de 
redacción 'y la eficacia. La 
actualidad y la especialización 
profesional es la que tija en un 
memento concreto qué redactores 
son los encargados de elaborar 
una información. 
Los problemas practicos con 
que se ha encontrado nuestro 
periódico, ("La Vanguardia" ha 
cumplido 105 años) chocaron 
· basicamente con la propia 
estructura interna de la redacción, 
basada en la existencia de unos 
comportamientos estances con 
cometidos muy específicos y muy 
poco relacionades entre sí. 
El presupuesto económico de La 
Vanguardia también respondía a 
esta división interna. El cambio 
que actualmente experimenta 
nuestro periódico se realiza a dos 
niveles: el tecnológico, con la 
introducción de las pantallas 
electrónicas, tanto en la redacción 
como en la imprenta y el funcional, 
reequ il ibrando la relación entre 
redactores y el resto del personal 
para dar respuesta al nuevo 
periodisme. 
En cuanto a la labor que 
estamos realizando en estos 
mementos, responde a este 
periodisme de investigación de 
inmediata actualidad, los informes 
que hemos publicado sobre la 
implantación de la Mafia y otras 
organizaciones de alta 
delincuencia en España, el trafico 
de drogas, el contrabanda de · 
armas y la evasión de capitales, no 
obedecen a la filtración de algún 
dossier elaborada por otras 
personas, sino al intento de 
comunicar a la opinión pública una 
serie de hechos que se producen 
ahora mismo: inversiones 
económicas legales, y a veces 
menos legales, realizadas con un 
dinero de procedencia ilícita, la 
conversión en España de una 
segunda patria para los 
delincuentes internacionales que 
sufren acoso y persecución en sus 
respectives paises, los peligros 
que ello encierra para el futuro de 
nuestro país, los sistemas 
empleades, casi siempre 
subterraneos y clandestines para 
que sus negocies funcionen, etc., 
etc. 
El hecho de que ahora nos 
dediquemos a la investigación 
periodística es una consecuencia 
de la labor desarrollada desde 
nuestra entrada en " La 
Vanguardia" (Jordi entró en 1977 y 
se ha venido ocupando de la · 
información local y municipal, y 
Eduardo en 1976 para hacerse 
cargo de la Sección de Sucesos). 
La diversidad de fuentes y 
coincidencias de informaciones 
que se referian a Barcelona 
concretamente, nos condujo a 
trabajar juntos. Ya en 1980 
Publicamos una serie de informes 
sobre los robos y desapariciones 
de mercancías que se producían 
en el Puerto de Barcelona, que 
estipulamos en unos 20.000 
millones de pesetas anuales. Las 
cornpañías de seguros también 
habían elaborada un informe que 
mas o menos también coincidia 
con esa cifra. 
El pasado año investigamos las 
circunstancias en que embarrancó 
un barco tu rco con bandera 
Panameña, en Cala-Tiran, al Norte 
de Menorca y descubrimos que 
aquel buque pertenecía a un 
ciudadano turco llamado Bekir 
Celenk (?), que fue el que, se dice 
Y casi esta completamente 
comprobado, pagó a Ali Agca para 
atentar contra el Papa, tres 
millones de marcos alemanes. En 
fin todo el asunto de la pista 
búlgara que ya mas o menos 
conocen. 
Esta información fue la que nos 
dio la primera pista sobre la 
implantación de grandes 
organizaciones clandestinas en 
España, en definitiva otro nivel 
diferente de delincuencia al que 
se ha estado hablando hasta este 
momento. 
La experiencia adquirida hasta 
ahora nos ha enseñado que el 
derecho a ser informados y a 
obtener la información necesaria 
para que los ciudadanos sepan 
exactamente qué pasa en nuestro 
país no es bien entendido 
generalmente por la 
Administración Pública. El 
periodista continúa siendo poco 
menos que un enemigo y tan sólo 
los mas altos responsables estan 
autorizados a facilitar información 
y, ademas, cuando elfos lo creen 
conveniente. Es decir, no siempre, 
ni muchísimo menos. 
La Administración Pública 
Española, la central, la autonómica 
y la local, parece que no recoge el 
guante que se le entrega con los 
resu ltados de estas 
investigaciones periodísticas o de 
estas informaciones y sigue sin 
aceptar que la sociedad en 
conjunto tiene derecho a saber 
cómo se gestionan los recursos 
que ella pone en manos de los 
administradores, por qué tal 
cantidad fue o no destinada al fin 
previsto, cuales son los derechos y 
obligaciones del ciudadano, frente 
a los funcionarios públicos, donde 
recurri r cuando el contribuyente 
no es atendido como se debe, 
quienes son los responsables de 
tal o cual decisión, que cargos son 
verdaderamente competentes y 
cuales no, etc., etc. 
En resumen, la Administración 
en general, sigue sin entender ni 
aceptar que se debe a los 
ciudadanos y, por consigu iente, 
que tiene que someterse a la 
fiscalización de la sociedad y para 
que el conjunto de los ciudadanos 
pueda ejercer este control es 
preciso que se esté perfectamente 
informada de lo que ocurre. Por 
consigu iente, es exigible que los 
medios de comunicación tengan 
acceso directo o inmediato a 
cualquier departamento 
administrativa -excepto de los 
secretos de Estado o cosas de 
este tipo- acceso también a 
cualquier funcionaria y que 
puedan acceder a toda persona 
que perciba un sueldo de los 
contribuyentes. 
Mientras esto no sea así 
-opinamos- el sistema de 
libertades que España tiene, 

































Constitución de 1978, no esta 
completada. 
Eduardo Martín de 
Pozuelo 
Jordi Bordas 
Equipo de reporteros de "La 
Vanguardia" 
Premio "Ortega y Gasset 1986" de 
Periodismo de lnvestigación 
